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I i A R t A R T I N i : .

L i  G B i y i  D B S O K O N T L ,
( T a l o » )  L a  c a s e t a  d e  B a n  V e n t n r a

Singular es por cierto la  aversión qoe los habitaoies du Campos 
tieoen a l arbolado. Debida á  uoa preoeupaeiou absurda, produce por si 
raistoa gravee ineooveníentes, j  es obstáculo á l i s  benéficas iqflueu- 
riaa de la vejetacion. Piensan los moradores agrícolas, que los áriwles 
a tra e n á  su abrigo los pájaros, quedestruyeo lassem cnleras, y  l e s « n -  
templau por ende la s  eoem igos de la c^roducciOD cereal coinoá Us 
calaadrías, gorrioaes y demas aves, que tucen  á  su cosecha guerra 
m orUI. Poseídos de (ao  eslraña, como tenas idea, los labradores ru ti­
narios, no n lam en le  dejan eo abandono la  arboricultora, sino que se 
complacen en talar las plantaciones, y en  estropear eain loa  árboles 
vieoeo á ocasion de su m ala voluntad. Solamente ba jee l iafiujo de tan 
craso error se comprende que un ramo tan  im portante d e U  agronomía 
se halle aqui en  la  mas honda postración; y que loa cam peH not re­
nuncien i  lasu liiidades y  beneflcioa, que ofrece á la  ecoocmia riira ly  
i  U producción de los fru tos. Y precisamente sucede esto en un  pais, 
donde la a n d e : del suelo, la  aspereza del clima, y la  amnotonia topo­
gráfica hace mas necesaria ia  arborizacion en grande escala, para 
modificar favorablemente aquella circunstancia de la  naturaleza. De 
ahi vieoe ei aspecto tristísim o y duro de esas vastas ilaouras, doode 
oo hay  uo  árbol que ofrezca sombra a l fatigado pasajero; esos pára­
mos interm inables, en ios cuales se pierde la  v ista, sin  hallar donde 
posarse, á  manera de una avecilla perdida eo  la  iom eosidad del de­
sierto, y sobre cuya pardusca planicie nada corla la  pesada iumovl- 
üdad del horizonte; y e so s  biauquecinos alcores, sin  sombra ni verdor. 
Y asi será, eo tanto que la  añeja aberración de ia ignorancia no ceda el 
Dueslo á  ios adelantos de la  ciencia y ai ejemplo de o tras comarcas 
fiorerientes. E s  verdaderamente desconsolador y agreste el espectácu­
lo de una cam piña, cubierta, uo m as por téctricos é inacabables 
barbechos, sin bosques, sio a lq u e iiis , sin cisternas. Y si eu  medio de 
tan  prosáico panorama se recuerdan los campos de países vecioos, 
meoos fértiles que nuestro suelo afortunado, pero donde la  industria 
borda Jos caminos con setoa froodoeos, y alfombra la s  colinas coa vis- 
t^ s p la n ta c k m e s ,  y  alegra las heredades con pintorescas quin tas, y 
rústicas florestas... Hav que cerrar losojos i  u n ta  in cu ria , á  tan ta 
"gratitud  con la naturaleza. E s  cosa que seca la  imaginación, y  abra*

rea los senlidos. Y pone grim a al ánidio, ver los raquíticús pianlios 
que i  iropnlso de la  aedoo  adm inistrativa, hicieran algunas poblacio­
nes, y que sbaudónados a i dia siguiente de sn formacioB, ofrecen uaa 
imágen desolada de esterilidad y melancolía. Y no digan que el pal* 
es poco idóneo para esle género de cultivo. Porque vam ot á presen­
ciar un ^ m p lo  ipeonteslable, de que #1 talento y laboriosidad, pueaea 
aqu í conseguir lan bellos resollados, como en donde quiera que se  
emplean cou asiduidad y acierto.

Como el O u is  fresco en  medio de  les deriertos abrasados,  as 
aparece la  a u e ta  i e  Som onte, entre las áridas llanuras de Campas. El 
inim n fatigado y endurecido con el aspecto tétrico de  sn  desnudo te r­
razgo se refresca yeeparce, a l com lem plar el frondoso cuadro de am e­
nidad y lozanía, que presenta tao pintoresca posesión, liermosa por 
s i  mismo, lo es m utiio m as por el contraste que forma con las co­
m arcas desapacibtej del conBn. Inm ensas sábanas de terreno secano, 
tan tosco, incolosa y  desapacible, que apenas iospira iirU b ris  para  
SB propia descripcioo; páram os silenciosos cubiertos d í  escabroso ^ -  
dregal; laderas peladas que en  sus vertientes hendidas por infecundos 
rircab o s ; sendas s d i ta r ia s , que .con cuatro  golas se troocanen  negro 
y  fangoso lodazal; eso encuentra el pasagew  por la  eslension de e s te  
^ i s .  Nada que le  d istraiga, nada que hable á su  alm a, n i  p ro luzc i 
una impresión. Allá en tre las lontananzas de uo llano dilaladisiino 
seierla ád iv isar la  hum ilde torre de una aldea obsidada, cuyo gris 
y  mezquino caserío apenas se destaca de la  superficie ea  los calorosos 
dias del eslío , cuando e l sol vertical, sin  proyeccioa de sombras 
tongadas, amalgama la  uniformidad de lu  colorido, y  présenla á  los 
ojos un m ar iamóvil y  mudo de aridez ysolcdad, que abruma el rigor 
del cuerpo y  diseca l u  fueotes del ¡ánimo. Lleguemos después de ta u  
mehiQcólicas jornadas á un  paisaje rico de frescura, frondosidad y  en­
canto, y  e l qpütrasle tiene que ser vivísimo y  fascinador. P a m e ,  
pues, qñe en un panoram a, donde no veíamos mas que aspereza, iner­
c ia y  monolODla, se rasga súbilo ia  « c en a , para  dejarnos ver una 
decoración deslumbradora y riquísima, con arroyos y  sombras, flores y 
eoram idos, murmullos y  M alares. Reservada eslaba e t a  obra ejem­
p lar al ta len to  y  á la  laboriosidad. Cuando se emprendió, todos la 
creían imposible y quim érico; porque creían que ten ía  por conlrario 
terrible á la  naturaleza. E ste  pensam iealo feliz tuvo igual suerte que 
todas las concepcioDes superiores. Se combalieton la  ru tina, la  apa­
tía  y la  preocupación. Peto la ¡oteligencía triunfa de to d o : y U  obra 
tuvo cima feliz, para eonlestacion posítira  á nuc ios errores agrícolas, 
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j  p ara  ejemplo goaeroso de lo que puede dar de t í  e l paU , esplotado 
COD aplicación, perseverancia y espíritu de progreso. La cata d t  So­
m onte ea una Soca deliciosa, y qne no tiene rival en el pais.

Fígnraosunaherm osa m añana del apacible Octubre. E l otoñodesple- 
ga todos sus encantes. Dorado el sol, alegre el cielo, y plácida la  natu* 
a te z a , Impresiona dulcemente laim aginacion y  solaza los seatidos, 

Em prendamos la  ru ta  i  ¡a viga det Juncal. Siento en m i las mas gra> 
ta s  predisposiciones. Ya « tam o s  en  el campo. Los viñedos am aiill®  
se estienden an te  los ojos. E s  la  alegre estación de ia  vendimia. 
¡Q ué animacíoD. Los vendimiadores en bulliciosas cuadrillas e .tu ­
nan  plácidas tonadas y  distraen eu faena con ñeetas propias de la 
oeasion y  del tiem po. Los cazadores gritan alborozados SBa liebre fu­
gitiva. Cruzan la  vereda desordenadas comitivas de geote moza, que 
van  á gastar e l d ia en cam pestre gira. E l paisage desarrolla sus va ­
riadas perspectivas. Ya estamos en Somonte. Ya eslam os á la  vis­
ta  de la pintoresca granja que asoma por entre las m atizadas arbo­
ledas. [C uál se dM iacan sus amarillos muros eotre la  sombra de la  
orieotal acácia, que la  cobija con sns ram as á  guisa de  «iduU nte 
pabellón ! \ Ni Virgilio, n i Téocritoconcibieron cosaa m asbueólicas, 
m as risueñas! Su situación es la mas amena del coatarao. Bien re­
vela la  buena imaginaciOD del a u lo r ! A un lado e iK iita rio  eo im n lo  
de Vaideseopezo, con su frondosa huerta , sus torres sombrías, y  s i  
agreste severidad; que trocados boy en pálidas n iiuas soo en recuer­
do de pasados tiempos y desolado panteón de la  grandeza mundanal. 
Mas allá el montecíllo de S a r io n e io  levanta sus cumbres vestidas de 
oscuro verdor, esmaltado por e l argentioo b llage  de los áJam®. En se­
guida V alienebro , la  v illa  itíieldede Alfimso VII, sin  murallas ui for­
taleza, como teslimonio de su  desafnso  y  buDíllaeiou. A la  o lra  ban­
da corren lascolinas de Valdeeueoat, y  la i vertifo tesblaaquizcas deí 
M oelin. ¡ O tra fatal memoria I En esos páramos se lidió por la  pálria 
y la  libertad. E l  U  de Ja iio  d t  1808 está escrito con sangre leal y  
beróica sobre esos solitarios campos. Las osamentas blanquean las 
llamas d e i s  Cañuela! ¡A natem a e n e l  Cwso usurpador! A llá , al 
fondo de la  cañada, P a iu rio t, con su torre aislada, único vestyio de 
su  eastram enlacion, Los Comuneros clavaron tam bién sobre ella el 
estandarte  Castellano. L os seiü®  de la  tiraola volvieron la  espalda 
a n te  esos reducidos paredones. ¡ Donde quiera alimento para  la  im a- 
jínacioD..!

h n e tre n io s  en ta alquería por el blasonado porton á  la placeta de 
aeieios y almendros, de rosales y arbustos circuida. A l frente el p a ­
seo central, por bóveda de frucUferas ram as eotoldado, donde roza­
gantes parras cuelgan trasparentes cortinajes, y aéreos festones. 
Aquella vereda q se  serpea eolre  hileras de árbol® y enm arañadas v i­
des, dq¡audo á sos lados el perfumado ja rd ín , y el bw qnecillo de ena­
nos frutales, conduce a l soto y al « ta n q u e , y á la  fuente que riega 
con sus m aoiD lial® , el vicioso césped de  v a ritd as  Oorecillis y  id o ri- 
fera grama recam ado. Aqoi hay  sombra f r« c a , y  c ilm a apacible; 
aqui m urm uran las aguas y  cas ta  la  oropéndola « c o n d H a  en el pla­
teado ram aje de la alam eda; y  las m adrraelvis perfuman ei ambiente, 
y  hab la  a l alm a ® la  lu jw a y «p lénd ida  vejetacion. gMirad, mirad! 
Avecillas que agitan sos m atizadas alas; vientos s u a v n q u e  juegan en 
las bcjas; abejas doradasque vagan deflot en Sor. Visitad ioegnlalínda 
y  « rae rad a  casa de plae® . ¡Qué vistas! iQsé variadas per.'pectivas! 
É n  tomo se d ila tan  ia s  praderas, la s  enram adas, los vastisimos viñe- 
d® , (1) cargados de coposa y  rica fru ta. Aili apaeen ta  el ganado de 
cándido veilon, y  revolotean Im  ánsares y cruzan laa palomas en agi­
tada muchedumbre. Jun to  á  ia fosa fructífera toarle  poético el verjel. 
V s ien  aquella se mezclan en varia coofusicQ, la rubicunda bqja del 
guindal, COD el verde bríllaate  del albericoquero, el follaje bmuceado, 
que cobija la delicada pom a, coo las amarillentas ram as del m anzano; 
y  si la  blanquecina copa deJ álamo, descuella sobre el oscuro m atiz de 
los aegrillos; aqq í la alfombra de copiosas flor® , borda loa vistosos 
cuadros, los j a m a ®  fioridos se mecen sobre albos pedestal® ; y la  ruti- 
lao te alberea, « m a lta  la  verdura oop líquidos aljófares. Ven, pasige - 
ro , ven; y  el fraaco huésped le brindará con sabrosa m ití de lomillo, 
suculeola leche, tiernas frutas de lodas las estación®, y  tortas, que 
otreola a l velion caudeal. Y t í  has leido i  nuestro dram ático Rojas, te 
acordarás de aquellos deliciosos pasag®  de Sarcia  del Cailañar; 
ruando Blanca  describe a l rey su rústico f« lio . Pues el generoso due­
ño de esta g ra ta  mansión, deeia siempre como el afortunado labrador, 
gozándose eo su  obra feliz;

•que aqueste «  e l C astañar,
>y m as lo « tim o , señor, 
aque c u n t a  bacienda y bonor 
•los reyes me puedeu dar.s

La construcción de la  granja de Somonte, ae debe a l  SEñoit d o r  
V e r t c r a  G a d c ú d e  F o n s e c a , cuyo celo por la arboricultura de « l a

IQ  VSiM U  B«U t u l .

comarca fué tan distinguido, cemo su intelijeocia y  d®¡nterés. En 
' medio de la an tipatía  del país á las plantaciones, cuando todos creian 
' i  este suelo iocapaz de tan ú til cultivo, su génio superior á todo con- 
! cíbió y llevó á cabo en la últim a decena del siglo próxim o pasado, tan 
’ bello y  fecnndo pensamiento, con enorm® gast®  é infatigable activ i- 
 ̂ dad. La quinta un d ia , llegó á  ser, y  es, la  envidia de los hombres de 
gusto y  el ornamento de la cam piña. Bieu que sn  celo se « te n d ía  i  
m as. Puesto a l frente de los montes y  plantíos del d istrito , promovió 
ia afición á las árbol® , y  combatió con su influjo y  pericia la  preo- 
cuptcioo y  k  ra tin a  contra ellos pronunciada. Aun recuerdan loa pue- 

' bios coo g ra titud  y honrosa mención su benéfica y  d® iaier® ada ad - 
ministracioD. Mejorada y embellecida, la  preciosa finca, por su digno 
sucesor y  nuestro buen pidreD.AsTomsoGARCÍAGoszALEz, que cada 
dia la v é  prosperar con su celosas m anos, l a  c a s e t a  d e  d o r  V k n t d r a ,  

como la  titolam os vnlgarm eote, ó la casa de Som onte  por otra deoo- 
m iuacios, merece un lugar apreciableeo las páginas pintorescas del 
pata; y l a  damos á luz, p ira h o o ra rla  memoria de nuratros m ayor® y 
satisfacer á nuestro cwazoo.

X id in a  de R iotece: 1834.

V. GARCIA ESCOBAR.

.Nota . La parte de v iiedo  se divide en tr®  porciones ó majuelos, 
titu lad® , el Grande, e l Pequeño  ó (fe fa Vega, ambos cercad® cou 
(tercas de piedra, y  el de fa S e ic r iía ,  plantados todos á  l in ® , de cs- 
ccleut® v id ® , y  con tod i la  perfección del a rte , ascendiendo al oú ­
mero de noventa mil cepas p ió iim am ente , (B . A.)

EL DIA OEL ARO LN CHINA.

El primer dia de laño , ó sea el dia aña uuevo, ó  lo que es lo m is­
mo y  hablando m as facúnicamente, el dia del año , es  en todas part®  
u n  d ia señalado que se celebra con flestaspúblicas y  regocij® priva­
dos, con la  sola ¿fereucia  que pueden establecer las distintas creen­
cias religiosas y  la diveraidad de costnm bres, Vamos boy á decir de 
qué manera los chin®  celebran el dia del año; pero como no hemos 
tenido e l g n s tn d e  visitar el Celeste Imperio, nos vem ®  p rec ia d ®  i  
lomar las siguient®  noticias del inglés Mr. David y  de la obra que con 
el titulo de Siete años en China, publicó Pedro Dobel y tradujo del 
ruso el príncipe Galitzio.

Seguu Dobel, 1® cbio®  valúan su  año sobre ia  lu n a , de lo cual 
r® ulta  que auaque « t e  :ñ o  co raU  como el nuestro de doce meses. 
B u s c a  la  coeota de 1® dias dá un  resultado exacto, lo  que obliga á 
1® chin®  á  b e sa r  e l déficit ó vacio añadiendo a l  Gn del año cierlo 
nássen} de ffestas y  contando en cada diez y nueve añ®  uno de trece 
mes®, á la miBera que noso tns auneutam os en un.dia m as el m ®  de 
Febrero en fos llam ad®  añ®  U sin tos.

• Luego qM  se  acerca  el fin del año, continúa M. Dobel, I® ebl-
n®  ric®  ó  pobr®  abandonan sus uegoci® para no pensar en 
ofea cosa q ®  en  trecoentar lw  tem pi®  y los «pectácu los, y en hacer 
una buena comida. Está dispoMlo que tod®  los negocios civiles se 
b a n  de arreglar de concierto y i  H tisfaccion de las p a rt®  la  víspera 
d s iBo nuevo, época eo  fa cual el poder de los m andariu®  queda 
suspenso durante aignn®  dias, lo qoe produce á vec®  algurws des- 
órdeoM á causa de 1a feroulfad que tienen entone®  los particular®  í e  
arreglar sus asuntes conforme á sus an tigu®  CMiumbr®.»

< No b iy  U l ves en  e l mundo un pueblo que tenga m eo® Bm U s 
que fos c h ía ® , diceM . I h v id ;  fa principal y  casi la só la  época de 
recreo oaiversal ®  la  de zfio nuevo. Entonces pueda decirse que lodo 
e lIm perioM táfuer*  de s lé p ( « o  m ea® . Diez dias a o l®  de año nue­
vo quedan « rrad a s  todas las adm inistraciones, y los m andirlM s 
guardan tam bién e®  in t íg i iu  hasta  el vigésimo da la  nueva luna. 
E l éliimo día det año  iodo el mundo v tía  b a ila  media nocbe, á cuya 
hora comienza uu intaratínable M trépito de p e ta rd o s , rohet®  y 
h i^ u e ris , siendo tan p rod ig io»  el número de fuegos arliflcial® , que 
la atmósfera qaeda rargada de n itro . D®de i t  m edia noche basta  el 
amanee® « d a  cual se entrega á los qjerticios religiosos del pais, ó 
prepara su caea para solemnidad dei prim er dia del año  en el que una 
muchedumbre inineuza inunda los tem pl® desde m uy tem praoo.«

•Soon N in, añade M. D obel,«  e l nombre de las solemnidades del 
d ia del año que se celebran eo  cuatro tem pl®  situados i  loa cuatro án­
gulo» de la  poblarion, y  cerca de los cuaiei se construyen de antem a- 
00  l® tr®  de cañ®  para representar eu silos comedias ó m iitcri®  eo 
honor de la  divinidad del templo á  que corraponden. Entone®  cada 
easa se prov®  de nuev®  farol®, h  em papela de encarnado fa poeri* 
ó á n g u l»  de ia  caea donde « lá n  coloéadM los p enales , renuévase 
el m oebiige, y toda 1a familia se engalana cou sus m as elegaot®  I r i -  
j « ,  Esta últim a circunstancia es obligatoria, porque un chino se
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tteeria  coodínado i  la mi««>a p «  todo el año, ai el p r ü ^ d i a  de « l e  
s o  anduviera bien vesti® ; y a s lc a ®
o u e  e s l á n i s i  alcance p a r a o b s e r m  « t e  precepto hasta  el punto de
w U r  vesüdos el que oo se halla eu diaposicion de comprarlos.»

< Las Beatas de año nuevo deben durar diez diaa según la  ley, 
oero por lo común se prolongan al doble.»

»El urimer d íase  llama lU j-Y a t ( i i a  délas oves). E s ta te U v i-  
® d  está liesliaa®  á recordar i  los h o m b r«  que el anim al volátil es 
n n o ® su ím e io rM a llm e n lo s ;® ra o te  este p iim er dia está aw nse- 
j id a  la abstinencia ®  carnea, y  los rigoristas observan un severo

^  L a  S « ta  del según®  di* se nombra Kow-Vat ( d ta  de los perros.) 
P o rq®  los chinos tieoea U l veneración por ios perros, que bay obreros
encargados especialmente ®  fa h ria rle s  caja» de m uertos, fundando
« t a  veneracioD en la  creencia que íienen de que uno de sus m as ilus­
tres  hombres fué preservado de la  m uerte  por un perro que ® voró 
a l  asesino de aquél. Y sin  embargo, por una singular inconsecuencia,
los chiooscomen la c arn ed e l perro.»

«E l dia tercero es Chen-Yal ( d ®  de los c ir io s ).  Esta aolemmdad 
tiene basiaote  analogía coa la  precedente. Los chinos veneran la  me­
moria de uno de estos animalea que, según dicen, salvé un precioso 
manuscrito e n a n  incendio.• así U m biea se abstienen ®  comer cer®  
durante este dia.»

« El cuarto dia se liam a Y ioug-Y at (d ia  de las ovejos), fcslees- 
U coosagcado i  Puu-Evon-V enga, pastor que vivió pobre, alim entán- 
dcse solo de legnm br»  y sin otra te la  p a r t  vestirse q ®  la corteza 
de los árboles; pero que enseñó todo el p a rli®  que se  pue®  sacar de 
la  lana de U s ovejas.»

< Nómbrase el quinto d ia N ew -Y ai (d « i ®  f «  vacas). Parece que 
uno J e  estos animales dió de  m am ar á  un niño  cuyos pa®ea habían 
m uerto y e l cual habiendo llega®  con el tiempo á ser m andarín, e ri­
gió un  templo á  tu  n te riza . Ta! ea e l ongea  ®  esta Ü « U , y  durante 
ella los chinos se abstienen ®  comer car®  de vaca: algunos renun- 
d a n  compietameole á  e lla  á ® td  de 40  años, sin lo cual creerían su 
salvación sériam ente comprometida.» . .

« E l seslo dia es el de Ma-Yat («¡¡'a de los caballos). F iesta  insti­
tuida para  inspirar a l pueblo respeto hácia este ú til cuadrúpe® .»

« E l séptim o dia le  loca o í ñomlire y te  llama Yeu-Yat, sien®  
P on-T so 1a d¡vini® d de « l e  dia pot h ib e r  sido Pon-Tso el que ense­
ñ ó  4 ios chinos i  em plear como aüm eolo e l arioz, e l  trigo y la

”  «C am bien  e l k U v o  dia Lim ado Ko-Yat ( d ®  ®  los cereafes),
e s tá d e d ic a ® i Pon-Tso queenaeñó á sacar parti®  ®  loa g w n « '»  

«Por último, Pon-Tso es lam bien lad iv in i® d  de ltiB vráod ia , y  el 
q M q a iw a  alcanzar la  feücf® d, ® b e  apresurarse á  llevarle alguna 
ofrenda en este  dia llam a®  Mo-Yat 6 d ia del Lino.»

« Asi como los europeos, los cbiOM se hacen v iu tas  y  r í a l o s  el 
prim er dia del añ o , rem itién® s« ü r j e u s  ®  feiicilacioQ a ® rM ® s  
con un grabado en 'm a® ra q ae  representa las t r «  priacipalas W ^ -  
d a d «  q ®  el nombre p® d*  disfrutar en  la  tie rra  según eUos, 4 s a t o ,  
una herencia, un empleo público, ó ascenso, y un* larga 
tres deseos « U n  indicados porlas figuras de un niuo, a a  3
un ancla®  acompañado ®  uaa cigüeña, emblema de la  longevidad.»

siten im od#  Sancbo P e res , o t r o s . i i n a t r o  m o®  de ver mas razona­
blem ente, lo  derivan de cierto lugar situado »  lejos de Orense, lla ­
mado á  la  sazón Sa«ip»>, y que existe ano hoy « n  el ® m b r e  de 
Sompif. A esle , p u « ,  s e  a tribuye el b o ® r de s e r la  pátria  det ta l h is ­
toriador, e l que p o ru ñ a  escitura (1) qoe é l mismo dictó  y  eonflrmó 
® ® ta  e ra  presbítero en 990. O tra redactó en  1018, y  por eLa ae vé 
( ! )  era n o ta rio  real, a r g o  de im portancia en aquella  época, y  que 
se confiaba frecueoteoeale  á Im  eclesiásticos. S ien® , p u « ,  Som ptro 
notario del rey  Alfonso V escribió ei cronicón de q ®  w s  ocúpame», 
q ®  comprende el espacio de 1 1 6  años, y a l que pudiera haber dado 
mas eslOMion, pues alcanzó tiempos muy posterio r« ; mas sm duda 
el lafarioso eserilor del sigo X conocía, como los de nuretros dias, Im  
obstáculos ® n  que tropezaría si se ® dicaba á ta  embarazosa ®  
h istoriar ios sucesos contemporáMO*. Por lo san .»  de 1019 ***■
g i®  obispo de Aatorga eo lugar de Jím eao, y  goberné « t a  ig leM  
b asta  los años de 1044 ea  que se cree aconteció su  m uerte. Todos los 
eruditos que se  « u p a ro n  ®  « l e  cronicm , al mismo tiempo q ®  re -  
co n«en  su im portancia, convienen en  qne fué algún U nto  adulterado 
por el obispo D. Pelayo de O vie® , el que escribió ea  el siglo XII otro
q ®  se  « la z a  m d  é l ,  p u «  se adviertHi á  primera v i s t a  aigunas ta te r-  
polaciona en e l testo primitivo, rem o las ® s  carlM  del p apa  Jnan , 
tas actas ®  dos concilios celebrados en Santiago y Oviedo y  la  dota­
ción ®  « U  últim a iglesia (3). Según nueslra costumbre, hicimos esta 
traducción tan  lileral como ® s  fuó posible, re n  objeto de conservar 
en  su pureza « t a  a n tig ®  y apreciable crónica.

N i c o l í s  c a s t o r  d e  CAÜNEDO.

D N A  C B O N IC A  D E L  S I G L O  X .

C r o n ic ó n  e s c r i to  p o r  S a m p ir o ,  O b is p o  d e  
.ákstorga, p o r  lo s  a ñ o s  d e  fO O O .

AOEFÜNSO III DICHO EL MAGNO.

Año 866  — 1. Eo l l  E ra  DCCCCIV Adefonso, hijo del señor O r- 
® o io , le  sucedió en t í  re í® . E ra un varan  guerreroy  dotado de g tan - 
d «  premias. Al subir a l trono tan  solo contaba de edad 14 años, y  un 
hombre perdido liam a®  Frcáta Veremaudez vino ®  las paríM  de G a- 
llecii y se apo® ró del reino á qne no tra ía  derecho. P o r eslo e l ver- 
®dero rey  Adefonso hubo de retirarse á  la pa rle  ®  Alava, h a s la  que 
e l m alva®  Froiia foé muerto por el so m ®  de Ovelo. T aa lu ^ o  ¡legó 
i  ñ ó m  del rey « l e  suceso, se lestitnyó 4 su corle, donde fué muy 
« riñ o sa iM n te  recibido, y  trasladándose en segui®  á Legión, pobló 
(4) á Sublancinm, i  quien abora llam as vulgarm ente Subiaucta, y  á 
Cejam ( í ) , ciudad admirable. Ocupábase el rey  en estas obra», c ® n ®
v i®  un mensajero á noticiarle que los alavesM  se bab iau  sublevado
contra él. Oída por el rey  esla nueva, dispuso dirigirse des®  l i ^ o  
contra los rebeldes, los que poseídos ®  terror con su rápida vemda, 
se sometieron eu el instante á la  auloridad r « l ,  ® btaron 
m pioran®  p e r® n , prometieron para lo aucesivo fidelidad y obedion- 
c i t  eu cuanto s e ! «  or® uase, y A lava quedó rem etí®  al Imptaio del 
rey. Eylon, que parecía ser su con® , f®  cargado de cadeoas y ren ­
d a d ®  á  Ovelo. Al mismo tiem ®  las huestes ismaeliUs acaudilladas 
® r  los dos duques lom undar y Alcautel intentaron apoderarse ®  la 
eindad l^ ionense; pero faiigadas á retirarse, huyeron, hab ien®  »u- 
fri®  g ran d «  pérdi® s. No mucho ® spués contrajo e l rey  alianza 
coa toda la  Gaita y reo  los de P am p® M  á causa ® 1 paienteaca 
que ren  « to s  adquirió ® r  su enlace re n  una m ujer de su  p ro­
sapia Itamada X em e®  (de ta  que tuvo c m U o  hijos: G a rs« ® , O r- 
®ak>, Froitano y Gundisalvo, q ®  fué a rced ia®  ®  la i.’ iesia Ove- 
te n « .)

2  Con el « fuerzo  de su ejército, y  á  favor ®  su» re® t¡das victo­
rias, logró d ila ta r los térmioos de su  reino sobre e l territorio de los 
enem igos. A®deróse de la  ciudad de Deza, ® v án ® se  cautivos mu­
chos de SU! h ib itan tes y  en lregáado li á la s  llamas, y tum bieu ®  
Atenza ® r  capilulackia. (Mandó derribar ta iglesia q w  de piedra y 
barro h iciera constrnir provisioM lm eale e l señor rey  Adefonso al

Cumpliendo nuestro  p ropóato  de P » P f  
Mcrii09« e  los antiguos tiem pos, qu e  aoo la  fuente de 
ria , u n  romancesca y  r ic a  e a  grandes hecho*, o frece ro s  hoy á  1«  
lectores del Ssm anorfo la  versión del cronicón que dejó ^ n t o  el 
ob is®  de  A steria  S sm p íre . Su ÍD ter«ante retato  comprende los s u -  
r e s o r« o r t id o s  desde e l año 866  b asta  el ®  9 8 2 , 1 “ “ ‘ ‘;
nuacioná  otro q u e  anteriorm ente p n b lic a ro s , atribuido por uoos a  „ r r u  un icr»  uKuaumi j,ivti»iuu4„u=4.,- ... ——  —j  ---------   -
ls D iu rna®  Sebastian, obispo de Salam anca, y p o ro tro sá  U ® 1  rey g ^ n d e  (6) «obre t í  cuerpo d e lb re to  apóstol Jareho de Com posteUa®
Alfonso e l Magno. La venlaja d e te a e r  á m a®  y e n  leng iii v d g a r  j  b j Hj o j , que era nn  pequeño edificio, y lo  a l t ó ®  nuevo oJ cal Y P '« '
esla c l a s e  d e  i n s t r u m e a t o s ,  e s  recooM ida por todos los que ae dedican ' gr* de silleria, adornándole ren  hermosIsimK columnas de mármol
al estudio de 1a h isto ria  y  por los am antes de n u títro s  monumentos | eoostmidas sobre bases en  la E ra  DCCCCX. Hizo tam bieu o tras mu- 
iite rir io s V el iu g a tm a s  eonveaiente para darloa á coM cet, son sm  ¡ j ) ¡ , j  igi^siaj y  m ultitud de castillos, i saber; en e l te rr;tirio  legio- 
dada la s  páginas del m as antiguo de los periódicos ejpañolM , ®  n»n«> i.imn n/«T?un v á lvar en Asturias. Tutela. Gauson; dentro ®  
aquel que d « d e  los prim eros dias de su larga vida foé e l cu idado»  
conservador de recuerdos gloriosos y veneran® » tradiciones de n u « -  
tra  pátria. E l nombre ®1 anlor i  quieo debemos e s ta  notable ^  
n ica , aparece con m u ltitid  de variantes en loa escritos de aqu*! 
glo y «n los m odernos, p n «  en algunos se lee SaapA irio ó Z o p n o , y 
en o tros Sam pA írui, Soscfu* P fru z  6 Sam piro , que es el m as u ta ®  
y  ®  pronunciación m as suave. Los que se  inlerM O en el ew ediao  
laberinto de las etim ologits están divididos en la  de este couu re  
aonocido en « to s  tiem pos, p u «  á lá  vez que se pretende sea  Sompíro

n rase  Luna, Gordoo y Alva: en Asturias. Tutela, Gauson; dentro ®  
O rete  e! caalilloy t í  palacio que eslá w n tig ® ; Palacios eu el v a d e ®

(I)  V <u4l.4«r« «aU  r ita  i e u a  l 'n i l n ,  t u .
( 3 )  V é«M  e l  n ta f t i i tw M
( 5 )  U i  i f t l e r f ^ c M O M  fle l e U s p o  P . P e U p .  T í a  « a  b t r »  L i i t i r f l i l l j .
(4) ufenfleM» r«aflifleó.

S K éla  a ré  Ü fw fiM  e l  V * .  C « i  aow  ]  « b *  f lieU fl*  c n U - ,  e r4 o ie* «  i *
i i tm o o .

(6 )  S i P t f l e e » ^  C r d d s i i i  fl'* ( l e a p o ,  f l e i í g w W  c o b  . 'U
t u  to lo  a l  p a i s  ^  d a m ie a b e a  U s  M e m ,
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Boidis; en Cultroís, térmioo de Gegioa, la iglesia de Santa Maria ;  un 
palacio: en Vellío la  iglesia de San Miguel).

3  Por este tiempo, según diceo, uo bermano del rey llamada F roi- 
la c o , conveocido de  premeditader de la muerte del rey, buyó i  Caste- 
Ua. Mas el señor rey Adefooso, ayudado por Dio’ , le  preodíó y  le 
mandó quitar los ojos, como igu iio ieu le  á los beimanos de Froilano. 
que eran Nunio, Veremuudo y  Odoario. Ko obstante, Veremundo, 
aunque ciego, I c ^ ó  sigilosamente hu ir de Oreto y llegar i  Astoiica, 
donde se  m antuvo iudependiente por siete años. Con la  ayuda 
de los árabes y  capitaneando un ejército de getoios, se dirigió conlra 
Graliare. .Noticioso e l rey  Adefooso, saiió á su encuentro y los ester- 
mioó i  todos. E l ciego bubo de hu ir i  los sarraccoos. Entonces el rey 
se bizo dueño de Astorica y Veolosa, y obligó á lo s  eoemigos á  le­
van tar e l cerco de Coimbria que sometió á su dominio. Igualm ente 
se apoderó i  la  sazón con las a rm asdeo trasm uciias  ciudades do Qis- 
ponia.

4 .  También p o ren lo n cesseac recea ló la  iglesia, pues fueron res- 
laubadas, y pobladas de nuevo por crislianos, las ciudades Portuga- 
iense, B racarense, Vesense, F laviense, jA u cen se , reinstalándose eo 
ellas l : s  correspondientes obispos segon las leyes canónicas, y se  re­
pobló y  cultivó todo el pais, hasla  el rio Tajo. Asi mismo durante eale 
reinado foé hecbo prisionero unduque  llamado Abobalit, que era p ro­
cónsul euE kpau ia  y  Uevado i  la  presencia del rey, se  rescató por c ea  
m il sueldes.

5 .  Per aquel tiempo e l ejército Cordubense a i que debia reunirse 
el ejército de la  ciadad Tolelaoa y  de las demas ciudades de Híspanla, 

vino sobre Legión y  Astorica para  destruir ia iglesia  de Dios, pero 
apercibido el prudenlism o rey por medio de espioraüores, y con la 
aynda de Dios, desvarató sus iotootos, pues dejando á su  espalda a l 
ajércilo Cordubense, salió al encuentro del que venia en pos de éi.Con­
fiando los guerreros en  su m u ltitu d , despreciaron á su contrario y se  
diriJieroB úPolvoraria. Eutonces cl gloriosisimo rey , situándose en uu 
bosque, cayó sobre un flanco del enem igo, y le acometió eo el referido 
lugar de Polvoraria, cerca de un rio llamado llrhico. Cansó a l  enemigo 
una pérdida de 12 ,000 hombres, y  el otro ejército Cordubense huyó al 
valle de Mora, Persiguióle el rey , logró aicaniario y lo p isó  i  cuchillo. 
T an  m í o  se s tiv a ro a  unos pocos, que eovuellos en sangre q u ed an »  
confundidos con los cadáveres.

6 .  Poco despoes los Agareaos enviaron legados a l rey Adefooso 
para pedirle la  paz; ei rey  se la concedió por tres afioe y  humillada asi ' 
la  audacia de los enemigos se regocijó la iglesia, «y alegre por deaiás 
•aquel con U n señaladas triunfos, despachó i  Rom a en el momeoto, á 
•sus presbíteros, Severo y  Slbirico, con cartas para el papa Juan, los 
•que voivieroa después acom pañados de Rasjualiki dom étheo de! señor 
•p ap a  que I r a it  i t s  p i o l a s  que siguen y licencia p a ra  consagrar la 
•iglesia dei Beatoaposlol Jacoho y celebrar concilio con los obisposbts- 
•panos—La carta tra ída  de la  ciudad Romana por los dos presbiletos 
•Severo y Siveoioen el m e id e  Julio Era OCCCCIX fué esta.

7  v Ju sn , obispo, siervo de los siervos de Dios, a i cristianísimo rey 
•Adefonso. y i  to fes io s  venerables obispos, abades y ortodoxos crislia- 
•Dos. Ya qoe la  sra ip item a Providencia nos hizo snce» res del bra lo  

j iP e d ro , principe de los apósto les, en «1 goMeroo de  toda so e ris tiao - 
• d a d ,  á nos locan tam bién aquellas palabras que, á m io e r t  de  p riv i- 
• le g io ,  dirijió Nuestro Señor Jesucnslo a l b « to  apóslof P e d ro , d i-  
•ciendo ; Tit e r a  p ie d ra , y  sobre esta p i íü r a  ed i^carf m i Ig lesia , y  
•4  <f daré las ¡laves d e l reina  de les cielos. ¥  tam bién aquellas o tra s  
•qne le  dirijió el Señor poco antes de su gloriosa pasión; Yo he roga- 
sd o p o T  l i ,  para que nunca fo lie  tu  f é - , y  una  ves  <ú convertido , 
tecn firm a en elta ó  lu t  herm anos. P o r u a l o , habiendo llegado 
•  basta  EO S la noticia de vueslra fama , con admirable olor de bondad, 
•por medio do eslos hermanos los presbíteros Severo y  Sinderieo que 
•vinieron a v is ittr  los umbrales de la  casa de los apósto les: o s am o- 
•nesU m aa c »  pateroo amor q u e ,  coo la  g ran a  de D ios, perscvereá 
•en  la s  b u e n u  obras comenzadas, para que siempre os am pare la  
•abundan te  bendición d« vuestro proicetor el beato Pedro y la  n u es- 
» lr a ;y s a b e d  tam bién , bijo carísim o, quesiem pre y cuando viniere,
•o DOS fuere enviado alguno de le s  voestroa de ios últim os coufines de 
•Gallecia, de los que el Señor y nos os dimos, r i  gobierno, e »  todo e! 
•p lacer dei corazon y  la  alegría de  nuestro ánimo os recibiremos co- 
»mo hijos miMiTM, y  mandemos que vos y todos los vneatros estéis 
•su je tos á la iglesia Ovetense, que c »  vueslro consentUDieoto y  4 in s - 
• lan c ia  vuestra hemos erigido eo m etropolitana, y concedemos i  la  
•sobredicha sede que le  quede perpétuam cote í^ u r o ,  Arme y eslable 
• ^ 0  I )  míndamcB, lodo cuanto Ies reves ú otros fieles le hubiesea 
• jn slam tn le  donado hasla  a h o ra , 6 con la  voluntad de O íosle dona- 
aren en b  fu turo;  os rogamos, por úllim o, tecgais por lecomeudados 
»á lo sp o itaáo K i de eslas nueslras le lras. Salud.

8  La o tra  epíjlola del papa rom ano ,  dirigida por su  comensal 
•R analdú en e l mes de Ju lio , E ra  DCCCaX, decia asi:

•Juan , O bi^o , siervo de los siervos deDios, á nuestro predilecto

•h ijo  Adefonso,  glorioso rey de las Gailecias. Demos recibida vnéstra 
•devota c a r ta , y os damos repeiidasgracias porque por ella ve­
amos cuánta dcvoeion profesiis á  nuestra santa  ig lesia , y  rogamos 
•a l Señor que fortalezca vuestro reino y os conceda victoria de vues-
•  Iros enemigos. Por e s to , hijo carísim o , eonlinoam ente elevamos á 
•Dios nuestras preces para que gobierne vuestro re ino , y  os lib re , 
•guarde y proteja ensalzándoos sobre todos vuestros enemigos. Haced
• q uesea  consagrada la iglesia del beato  Jacobo, apóstol, por losobts- 
•pos h ispanos, y con ellos celebrad c w cilio ; sabed a l mismo liem po, 
•glorioso re y , que como á  vos, tam bién 4 nosolros nos acosan los p a - 
ig an o s, y  qoe de dia y  noche teoemos que pelear con e llos; pero el 
•D ios omnipotente nos coocede e l triunfó sobre ellos. Por esto pedí­
amos y rogamos encarecidamente á vuestra benignidad qoe porque, 
•como hemos dicbo, nos oprimen en  gran m anera los paganos,  nos 
•enviéis algunos caballos m orbcoa, itm a d o s , de loa mas útiles y  m e- 
a jo res,  de los que los hispaaos llam an a lfa race ;; por cuyo recibo a la - 
•barem os al Señor, os daremos 4 vos las g ra c ia s ,  y  p o re l portador de 
•e llo sos  remuneraremos co a las  bendición» de San Pedro.— Salud 
•an u ó i 'lú in o  h i /o y  cer ism o  regí!

9  »Recibió el rey laa cartas con la  mayor aiegria. Señaló desde 
•luego el dia en que debía consagrarse la  sobredicha ig lesia, y el en 
•q u e  liabia de celebrarse en Oveto el concilb  de  todos los obispas 
•q u e  cataban en el reino. E ran  eslos: Juan, Auccnse; Vicente, Legio- 
•n en se ; G enadio,  Astoricence; Hermenegildo, Ovetense; Euladio, 
•Sa lm aíirense ; Jacobo, Cauriense; Nausto, Conimbricense; Argimico, 
•LeinecM fc; Federico, Viseóse; Gumado, Portogalense; Argimiro, 
»Bracarense;D idaeo, Tudense; E g ila , A uriensc; Sisnando, Trieuse; 
•Recaredo, Luceose; Teoderinto, Brítoniense,  y E lec a , Cesaraugus- 
•tauo . E n  el dia señ a la d o ; con e l auxilio del S e ñ o r ,v in o  el rey  con 
•sn  espo.’a ,  sus b ijo s, b s  citados obispos, y todas las po testad es , y 
• en tre  e llas los coades aqui nombrados: Alvaro, conde de f.una ; V e- 
•rem iindo , conde de Legión; S arrac ino , conde de A storicoy Verizo; 
•Verem undo, conde de Tórreos; B eroto, conde de D eza; H erm eoe- 
•gildo , comls de Tude y P o r lu g ile ; su hijo A rias , conde de E m ilio; 
•  Pelagio, coode de B regancia; Odoario, conde de Caslella y Auca; 
•S ilo , conde de P rae ias; E ro , conde de L u g o , y  i-on estca todo el 
•pueblo católico, reuniéndose una m ultitud inm ensa para vivir alli y 
• o ir ía  palabra do D bs. (El prim er d ia , que era de las N onis de Mayo, 
•a ñ ú d e la E n c a ro a d o n  del Señor, E ra  DCCCCXXXVÜ, Feria  segunda 
•añ o  tercero del s ig b  lunar, Lona X I.) Coosagróse el ya  dicho tempio 
•por los referidos poolifices por el órden signiente; prim eram ente con- 
•sagraroo un a lta r en honor de nusstro Saivadm’ Jesucris to ,  y  el que 
•estaba á ta derecha fué consagrado ea  honor de los apóstoles Pedro y 
•P a b lo ; y luego cl de la  izquiwda en  honor de San Juan  Apóstol y 
•Evangelista; mas en e l a lta r que estaba sobre el cuerpo del beato J a -  
• c o l» ,  a p ó sto l, y que hab ía  sido crasagrado por sus siele dUcipu- 
•tos qne lenian por nombres Calocero .B asilio , P b ,  Grisogooo, Teo- 
•d o ro , Atauasio y Máximo, no hicieroo b s  sobredichos obispos n a s  
•que o rar y can tar misa. Ai olro dia de la  dedicación ,  los referidos 
•pOTtIBcea fueron, por órden del re y ,  á 1* otra pa rle  del río U lia , 4 
> 00  m onte que los antiguos llam aban Jlicinario, y a llí consagraron 
•una iglesia cn honor de  San Sebastian, m ártir; desde cuyo d ia tomó 
•aquel monte el nombre do Sagrado que auo  permanece hoy. T er- 
•m inado e s to , se le lírarou lodos muy gozosos.

t o  Trascurridos once m eses, el referido rey coa su  esposa é hijos y 
• b e  referidos obispos, coodesy  potestades, v in ie r»  4 Oveto, eelc- 
•braron eoneilio con autorizacbn de! señor papa Juan , y  por conse - 
•jo del gran principe Cárlos. A sí, p u e s , los renombrados obispos, 
•p resen te  e l re y  y reanidos en coccílio nniversal de H isp io ia , por 
•aco e n b  de todos, elijieron la  ciudad Ovetense para  sede w t io p o l i-  
• ta n a , y consagraron por arw bispo á Hermenegildo, y 'fu eg o  dige- 
• r o i :  las incursiones y  persecuebnes de b e  g e n tile s ,  fuera de los 
•montea de A storias, han  espulsado euteram enle de aus sedes i  a l -  
•gunoe p re lad o s,/ 4 lodos nosotros nos inquietan de ta l m anera e n ü s  
•nuestras, qne para  libertarnos del furor del enem igo ,  hemos debido 
•acogernos 4 la  casa del Seño; j  N isslro  Salvador Jesucristo. F o rla - 
•leeidoscon sn am paro y  para mayor gloria suya, bemos conslitoido 
•archipresniem  (arzobispo), que nos p re iila  ; y reunidos eo e l p re - 
•seo te  co n cilb , y  habiendo precedido u u  ayuno de tres d ia s ,  orde- 
•naoM s: que cada uno de nosotros gobierne c »  pastoral vigilancia,
•  y según las institucbnes canonicales, el pueblo que le está  enco- 
amendado. Para esto, coa consejo del rey, optim anles del reino y  lo ­
ada la  ig lesia, elegimos arcedianos varones de buen oombre que v isi- 
• te n  dos veces a l año les monasterios, iglesias parroquiales; celebren 
•sínodos, estirpen la  c izaña , siembren en el rebaño dei Señor la se -
•  milla de la  buena p a la b ra , y dispongan de ta l modo los dichos mo- 
anasteríH  ó iglesias, qoe pueda rendírsenos de todo cuenta fiel. Si 
•alguno  tra ta re  indigaam ente, ó con eugaúo este neg o tío , estará su- 
>jeto é  ia sentencia que ¡mponeolos cánones. Después, añadió el re -  
•ferido r e y ; reguem os, pues, 4 Nuestro Señor Jesucristo q u e á  todas
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> lu  tobredichas sed® , U n to  Ia« pobladas, como las q u e  p e r m a a e c e D  

•d es tru id a s , las r e s t a u r e  con su p i a d o s a  m i s e r i c c r d i a ,  y le s  concede 
>lal<s obispos, q u e  le agraden y té n g an la  Detrópoli y amparo en su 
•sede Ovetense.

11 •ConliuuaroB I® referid® obispos: ahora , p n e s , sean con- 
•vocados a l concilio todos los obispos de U s mencionadas sed® y se- 
•ñálase  i  cada uno en A sturias su detenninada mansión de lo que 
•posee la  sede de San Salvador, para  que teugan alli situadas ren - 
• l a s , y  no  carezcan de lo necraario cuando hayan de acudir i  conci- 
•lio . Pues es tan dilatada la  tierra  de A sturias, que no solamente 
•perm ite señalar mansiones i  los veinte obispos, si que lambien como 
•nos lo significó el gran principe Cárlos por medio del obispo Teo- 
•dnifo, podrán 1® lugares de aquellos d istrit®  sum inistrar i  rada uuo
• de I® veinte lo suficiente para  su b sis tir, siempre que hubi® en de
•concnrrir á concilio. Dijo entone® el r e y ;  vosotros, veneiahl®  pon-
•tifiees, restaurad  U s sedes asoladss y  poned enellas prelados; pues
•e l que eüífi®  la  casa de D i® ,  edifica para si mismo. Y como dice el 
•profeta D aniel: 1® qne enseñan á mucb® la jra tic ia , rcsp landeraris
• como estrellas en las perpétuas eternidades. Y el Señor dice en  e 
•Evangelio: dad de gracia lo que de gracia os dieren. Dios circuló i  
•A sturias de m ool®  firmUimos, y el Señor t s  su custodia y el am pa- 
• ro  do su pneblo, ahora y  para  siem pre; en el espacio que est®  mon- 
• le s  circuyen , y  que apenas podrían recorrerse en diez jo ru id as , pue- 
•den m uy bien señalarse á  1® obispos las veinte mansiones que les 
•hem ®  asignado de la  sede de San S a lvado r; de modo que las sedeS 
•que ®táfi fu e ra , se hallen debidamente proveídas.

12  «Entone®  contestaron [1® sobredicb® ponliQces: Tambiea en 
•Roma, edificada por los hom br® , existen igualmente muchos obis- 
>p®  que DO tienen alli sus sedes, á  la s  que presiden, y  á quienee sin 
•em bargo, se sum inistra alli lo necesario, residiendo «n la  ciudad, y 
•sirviendo al romano pontífice, por m andato y ronsejode cuyo romano 
•pontífice Juan , nos coegregam ®  nosotros en concilio en Oveto. Y si 
• e n  ra le  lugar, fortalecido por la  mano de Di® y con grandes m onta- 
añas, DOS hem ®  junU do con verdadera humildad, y fiel devodoo, en 
• la  casa de nuratro Señor y Salvador, y de su gloriosa madre la  Virgen 
•María y  de 1® doce Apósteles á quien®  el mismo Señor envió á  pre-
• dicar el Evangelio, y i  congregar su  iglesia p «  todo el orbe de la 
atierra; de la misma m anera q u e  e l Espíritu  Santo dracesdió sobre b s  
•dichos apóstol® en forma de fuego, y les enseñó i  publicar U s gran- 
•dezas de D i® , en diversas lenguas, a s i lambien vendrá sin duda so- 
•b re  nosotr® el mismo Espíritu  Santo para eoseñarnos, é infundirá 
•e u  nuestr®  corazones su sagrado f u ^ o ,  destruirá á l®  qne n®  per- 
is ig u ra iy  n®  guiará a l reino de i®  Cielos. Si alguno, pues,deD ® otr®  
•se  sustrajere de iann ion  de  ra le  concilio, sea segregado deU  verdadera 
• é  intim a com pañía de 1® san l® , y  anatem atizado como Judas y coa- 
•siderado perpeluam eoie con el d ia b b y  sus ángeles. A hora,nosotros 
•1® obispos y demas sacerdotes acatam ®  y ofreramos s® tener Gelmen- 
• te  y e a  cuanto podam® U  Sede Ovetense que Dios nos ba elegida
• por m etropoblana; pondremos según lo ordenado, b® D ® y  f ie la a d -  
•m inistradeies en 1® lu g a r®  q ®  se n »  Mñalen en A sturias y  por
• la m isma Sede y concurriremos á Oveto i  roncilio. Con ® te  señala- 
im ien to  que se halla a l fin del libro, tod®  1® obispos que tenemos 
«fuera de aqui nnratras Sed® , podremos trabajar w n  com ún acurado 
•e u  a l a  ciudad de A sturias, q ®  Diosba fundado con tan la  fortaleza, res- 
«lablcciendo nuestras casas, y peleando unánimes contra I® eoenúgos 
•de  la santa  fá. Ya que nuratro  Señor y Salvador qniso b ace r tan  firme 
•esta  ciudad para gue tíiv iese  de refugio 1 los Del® y de estable fun - 
•dam en lo á  su ig le tía , si perseveram ®  lod®jen ella unid®  coo ei v in - 
ic u lo d e U  caridad, podrem ®  con su au iilio  iraistir á  nuestr®  adver- 
«saii®  y defender ra le  te rr i to r io , para  que de é l podam ® sacar 
•nuestro  mantenimiento. P u ®  está escrito ; ia  concordia eotre  1® 
•ciudadauos,«  la  victoria contra 1® enem ig®.—Levantándose en- 
•tO D C ®  H erm en^ildo , arzobispo de la  ig leaa  Ovetense dijo ; abora 
•reverendos obisp® mandad escriM t con diligencia, lod® estos decrel®  
.junto  con las epístolas de Roma y hacerlo I « r  en lw  concilios que 
•celebréis. Si no lo  hicierais y dejarais de cumplir nuestro precepto, 
•guardaos de incurrir (que no suceda) en el juicio del Señor.

13. •Concluido esto, levaotóse ei rey  y con aprobación de tod® 
• I w q u s  asistian a l concilio, asi ed ra iis licos como reg lares, donó 
•perpétuam ente á la iglraia de  Ovenleose 1» siguiente. En Galle- 
acia, S uarna , con las p o sesiona  de San Martin y Saola María de 
»Villt-Avoli.(Villalba) con todas sus dependencias y  Valle-Longo con 
• iss  pwraiones de Santa María y todas sus dependencias. Neyra con 
• la s  posraionra de San M artin de Esperella, y de Santiago de Covas con 
•todos sus agregad®: Layora y la  p o sa io n  de San M artin dePerelliaos 
•con  todas sus dependencias; Toda Sarria coo Us pwesiones de Santa 
•M aria de CorbeUa, w n  todss sus dependencias: Páramo basta  e l rio 
•Mineo. Todo Lem ® cen Undio, Verwino, Savinna y Froiane hasta el 
• rio  Silo. Toda Limía con las i^esiaa  de Peirayo, que ra tén  edificadas 
•y á  ó se  edificaren tn  adelante entre  el río Arnoto, y e l Silo desde la

•falda del monte Naron, siguiendo la corriente del Zora, b asta  el p r ^  
•dio de A m oya, y  siguiendo I r e g o c o r r ie n t e  del rio Mineo: En Ver» 
•h asta  el puerto de Benati, U s iglesias de Sallar entre Atnma y  Silo,
• las iglesias de Barrosa del Caslellaoo, y las posratou® de b an  s a l ­
ivador de Ubasmosis, Gusanea, Barbantes, Avia, Avión, Asma, L W i- 
«ba, A viane® , y las posesiones de U  ig lesiade - a n ta  Cruz, de & W  
•d e lS en a d o r,c o n  ,todas s®  dependencias, yadem ás
ael rey ratifiram os y confirmamos i  la  sobre dicha Sede,
.d e  nuestros predecesores y lecon® dicron 1®  r e p  
•ces cuantos « l a b a n  en  el concilio i  una
•p laceá  lodos. Deapues tra ta ron  a ^ u n a s c M a s q u a to c a b a n á ^ u c n s to
•Señor Nuestro, y  otras a l  común provecho de lodo el reino de 
•n ia . Disolvióse e l concilio y todos 1® concurrenl®  re
• 5® . Concluyóse este concilio á  X V Ill de las kalendas óe
•E ra  DCCCCXLV,. ^ „  5 . , .

14. Reuniendo un grande ejército, tres au®  despoes en  la  t r »  
DCCCCXLVIIÍ, bizo poblar el rey algunas ciudad® _
donadas por los ao tigu® , como Zemora, J  “ ““r n - r í
tod® los campos de 1® god® . AUuro * S i X  u T n S ^ r o s o  
que la poblase. E n  lanto en la E ra  .prínisim o
ejército de á r a b a  se  aproximó á Zemora, llegó ‘  ^  ‘
rey. yjunUindo grande h® stes. peleó con «6 ®*'J  » Alcbaman
vina ciemencia derroUrlos LHilitaudo loego
a.ip sp itppia sLi nrofeU. v a s i quedó en paz la tierra. liuiz*u“v d

?quell® dias á  propósito pzrz en tra r eu f ,  J  .
con su ejércitoá  Toledo, y los toledanos ‘«P»?»™ "
cale; á s u  r e g r e s o  se apoderó á la  fw rza  de un cu lillo  que r e ^ «

Quimitia Lubel, pasandoá cucbillo 4 m iL ú  a ju s-
do cautivos a fos demás; pasó en seguida
tic.ar í  un  esclavo suyo llamado Adimni y juDiamenie 4 su sb ij®  por 
que hablan conspirado conlra ia  vida del rey.
^  15 . EncamiS^óse luego á Zemora, y  mandó prender á  re  hijo Gar_ 
seano y  llevarlo cargado de hierros al castillo
d in a ad l suegro de éste, habia preparado ^ f S d e
todos 1®  hijos del rey, y espulsaron del remo á su ["é re ,
C d e s ,  en Asturias. B lie y  dralronado fué en Sa“̂ J ,
cobo, desde donde volvi» á  Astorica, y alli P’^ ’é *
que le  pramiUrae pelear contra 1® sarracen® . y  a! frente de un f« r to
J é rc ilo  1®  bizo muchos eslrag® , y habiendo « " « f
victoria, regresó 4 Zemora donde murió de enfermedad, (y fué « P
r j u n U ^ n t o  con su raposa la señora Xemena. en  W  ^  ^
al padre de las misericordias que asi eomo le  dió u n  rem o en
le conceda otro en  la  m otada celraüal. Trasladado ahor
unión de sn  raposa la  re ina  Xemena tiene un  “ P"*™  .
r a n t a  M a f ia  m a d r e  de Dios. Reinó X U IU  anos. E r a  DCCCC

(Año 910.)
G A R S E ^ .

16 Muerto Adefooso, su  bijo Garssano sucedió en el reiao . E u  e l 
primer año  de su reinado, reunió g rand®  fuerzas p a ta  g w rrea r con tra  
tos árabes.—Con la  ayuda del Señor, ai®M Ó victorias, U ló , incendió, 
é  lazo mucb® cautiv® . Despucs de baber aprisiM tilo en lre  o tr®  ai 
rev  Aiola, logró éste  hu ir en un lugar llamado A llcem ulo, por la  ne­
gligencia de I®  que le  custodiaban. E ste  rey , verdaderam ente remó 
tres añ®  y ua  m ® , y murió de enfermedad na tu ra l, (fué ffp u liea  
con io t o i r o t r e p t e n  O w fo). E ra  DCCCCLII. (A ño914)

ORDONIO II.

17. Muerto Garseauo, su hermano Ordonio vino de la s  p a rle s  de 
Gallecia y obtuvo el reino, fina numerosa hM sie viuo desde Cordub* 
con UE alcaide llamado Ablapaz, y  llegó á un caslillo  situano en  U  
nbera  del Dorij, que d i«B  San E steban . Apeuas Uegó i  noticia del 
Ordonio que era hombre m uy behMso, reunió uu g rande ejército , y  re  
d irijióalb  con presteza: iravóse e l com bate , y e l Señor concedió e l 
Iriunfu a l rey  C a ítíú o ,  que derrotó com plettm ente 4 sus 
sa lv án d « e  de est®  muy poc®, y *1 referido alcaide le  fué  cortada
la  cabeza.— También foé m rarlo  cierto rey nombrado A lm oU rrap a
cuieQ díDomíDabaQ t i  g o r ic \  y después de tau g ía n  .
el rey á  su  silla L eg ionaa . (E n  aquel tiempo la  P '“ ®Pf p  
ciudad, que tenia la  advocacton de tos san t®  apóstol®  Pedro y P a ­
blo, estaba a itw da  eo U s afueras; y dentro  del e spaao  que c i r c ó n  
1 »  m uros, existían ir®  c u a s  que babian  sido termas de 1® Pagan®  , 
y drade e l tiempo delcristisnism o, convertidas en paUcios {«le»; «I 
va sobre dicbo Ordonio movido de misericoróia, m andó a l  obispo L e - 
eionense llam ado Frunim io, que con l «  obisp® de la  provincia, lu ­
ciere trasladar U  referida sede, á las renombradas a s a s ,  que servían 
de palacio w a l. Eo la  prim era casa, consagraron un  a lU re o  Iwnor d s 
sanU  Maria Virgen y de todas lis  santas V í^ en ® . E n la  segunda care, 
dedicaron o lro  a lia r en honor de sre s tro  Salvador y de lodos sus Apto
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io le i y  Saotes DíM ipuke. Eo U  tercera c a u ,  ae edificó otro a lta r en 
Itooor d e w B  J u a a  B au litta y  óe todos loa m ártires y u o to s  confeao- 
le*. Term inada U  dedicactoo, m an®  el rey ® r  de su tesoro los orna- 
m eotoa ®  oro y p la ta , para los dicbos (res altares, y de los bienes 
i t  su  patriiDODio doló aquella sede coa m ucbas villas é  iglesias).

{3. Sucedió por ectODces, que e l rey Cordobeose unido coo otros 
rey es  Agarenos, fórmó un numeroso ejército de sarracenos, y  viniendo 
cootra e l señor rey  Ordonio, llegó a l lugar que llam an Mindonia, y 
mpeóándose alli U  ba ta lla , sucumbieron m uchos®  ios nuestros, pues 
como dice David, son varios los sucesos de ia guerra. Tres años des­
p u és . vinieion ínnumerabes fuerzas Sarracenas al iugar que dicen 
llo b is , lo queoido por G arsea ,rey  ® lo5Pam pqaoenses, b ijo d e ire y  
S a n d io , pMió con t® a  prem ura a t aeñor rey Ordonio le diese ayuda 
con tra ía s  huestes de los Agarenos. Marchó oueslro rey con numerosas 
fuerzis en busca del enemigo, á quien haUaroo en e l vaile que dicen 
Ju n c in a , pero lo t muchos pecados de los nuestros, les impidieron 
triunfar, muriendo mucbos d e  ellos, y  siendo presos y conducidos i  
Corduba, dos obispas Duicidio Salmanticense, y Hcrmagio Judense 
E n  rehenes ®  este  obispo H erm ^ io  vioo á Corduba un sobrino snyo 
llam a®  SantoPelagio. Este fuó eatonces encarcela®  y despuespadeció 
e l  m anirio . E l rey Ordonio recobró, pues, vivos i  ios eita® 9 obispos. 
Deseoso el referido rey ®  vengar la  anterior derrota, jun tó  uo  grande 
ejéreita  y dispuesto i  pelear, penetró en la  tie rra  que dicen Sintilia, 

la  que bizo mucbos estragos talando el pais, y  apoderándose á viva 
f u e r i i  ®  muchos castillos. Entre estos, fueron Sarmaleoo, E lipb, P a l- 
jpacío. Casteilioo, H agnancia y  otros mucbos, coyaenumeracion seria 
la rga , y  coo tan buen suceso en todo que con uua jornada m as d s 
eamíDO bubiera llegado hasla  Corduba. Después ®  tan g ran  triunfo, 
retrocedió á Zemora, donde encootró difunta á  la  señora reina Numan 
(d e ia  q u eh ab ia  tenido por bijos áAdefoaso y Ranimiro,) desvane­
ciéndose a s ie l  gozo del triunfe, con la tristeza que causó ú  m uerte de 
la  reina. Tomó segunda esposa en  Gallecia, llam ada A ragoola, que 
d e spuésrep teió  porque no  le agradaba, y  posteriormente bizo por 
esto, digna peniteucia.

19. M asadelaníe el rey O r® aio , que era muy cuer®  y  previsor, 
eavió á  llam ar i  Iw  coodes que gobernaban á  la  sazón la  (ierra áe 
Surgos, y q u e s e  babiau revelado. E ran  estos Nuuaio Fredenandi, 
Alboioxiu®r Albns, su bíjo Di®co y  Fredínando Aosurcs, los que 
v in ie roaa lpaU cio  real, en un Jugar llamado T e jia re ,jao to  a l ríacbuelo 
que nombran Carrion, ® ude  como que el Señor tieoe en  su  mano el 
coraion d é lo s  reyes, y el curso dé las  agua,según  escribeel agiógrafa, 
m aadó e l rey aprisionarlos y llevarlos á  la  se®  régia Legionease en- 
cadeM ® s; y sin  consultar cl caso mas que con sos mas privados con­
tejeros, dispuso fuesen alli encarcelados y aju8lic¡a® s e n ia  misma 
pnsH S , Tam bién por este tiempo recibió nuestro rey un m ensagerodel 
rey  Garseaoo pidiéndole fuese en su auxilio para com batir tas ciudades 
de  K ijera y V ^ u e ra  que ocupaban tos alevosos. E l rey con grueso 
ejóccilo se puso eo m archa, y  atacó la referí®  d a ® d  d e fiá je ra , que 
antiguam ente  llam aban Trtcio, apodera®  d e e l ia la e n tre g ó a l saqueo 
y  Jespues de haber tomado una esposa llamada Sancío, regresó victo­
rioso á  su Sede. Reinó eu paz nueve años y seis meses, y  1 1 ^ ®  á 
Zeniúra, murió ®  enfermedad, y fué sep u lta®  eo la capilla de santa 
Maria, siem pre virgen de la  sede Legioneiwe. E ra  DCCCCLXU. (Año 
e z á .)

/S e  conH m tari.)

i ¥ £ . \ T C R , I S  D 8  O  LOCO C O R O Ü D O .

{CoaCfMMMJÍlll.)

— Bribón, en nombre del C sai dijo e l mas a lto  ®  los cuatro estran- 
geríB.

— Eocuenlro b a ilan te  w ig insi, dyo C irio s XII en voz baja i  R ep - 
nold, que ese estranjero iuvoqne la autoridad del C u r  en  uo pa is  que 
m e  pertenece.

—To BO abro en n o igF e  de! C ia r, respondió el o s tra®  leñador por­
que ¿qué o tra  profesión se le  babia ®  Mponer?

— Muy bieo, añadió menlalmente el rey C irios, está  por nosotros. 
M eaeordtré  da i l .

— ¿ í  por qué no abres, seCor insólenla, en nombre ® l Czarí
— Porque puede ser b i l i®  bien pronto por el rey Cários XJI eomo 

t e i b i  deserki el rey ®  Dinamarca.
Calló el estranjero por uo instanle y su eompañero prosiguió.

— Na se ie ba te  a l  Czar.
— No digo que n o ... pero...

C irios XII reta en sileqcio eflcorva® sób re la  e in  de su caballo 
q ®  avaaiabe siem pre el Iwcico báeia e l Ubique de tablas porqse ad¡- 
vioaba muy bren que alli astaba la buena jaoviaon.

— Tiene ochenta mil bombres 
—No digo que n o ... pero...
—Pues bien, en « m b re  de Cirios X II interrumpió e l rey  ®  S® cia 

ábrenos la  puerla.
— No la  abriré ya , respondió e l dueño de la  cabaña.
— Cómo que no la  abrirás ya.
— No.
— Cirios X II, que como bas dicbo acaba de ba tir á fes dinam ar­

queses....
- S i n  duda.

Cárlos X ll e scu rad o  de hacer lo mismo con los rusos á  u n  cuan®  
no tenga consigo mas que veíale y  caatro m il üombrM  á  lo  m as....

E lque  acom pañaba a ieslraojero de a lta  esta tu ra, dejó oir una risa 
de duda, pero su compañero le  cogió vivam ente del brazo, y la  sew l 
desdeñosa s e  detuvo.

— Puede ser batido á pesar de ser C irios XB, y ®  quiero compro­
m eterm e abriendo m i puerta á  sus partidarios.

Llegó su lam o a t eslraojero, que bab ia  llegado el óltimo, de  reir, 
pero lo hizo ais ruido.

— No se bate á Cirios X I!, esclamó Regioold, hendidor im pertinente 
®  troncos, sabe esto de mL No se bale m as que i  tn  Czar, ae le ba­
tirá como se le  ha batido siempre.

— Vais demasiado pronto, señor estranjero, interrum pió eon mal 
bumor el compañero del caballero a lto .

— El Czar, no ha  esperim enla®  todavía la  superioridad ®  Cár­
los X ll.

— La esperim entará.
— E s posible, pero basta  entonces, os ruego...
— j E s  ruso el caballero?
— No señor, » y  aleman, pero e l caballero e s  sueco.
— No señor, tam bién soy aleman.
— Ni uno ni otro lieMO el acento de su país, pensó el singular 

leñador.
— ¿Entoncea s ím  sois ruso por qué lomáis ta n  acalora® m enle la 

defensa dcl Czar?
— Y vos sioo aofs sueco para qné hacéis prevalecer tan parcialm en­

te  a l rey  de Suecia que es un loco?
— Cómo si e l Czar ®  fuese un borracho.
—Cómo si Cárlos XII no fuese un niño testarudo que mereceria 

que le azotasen porque no le h an  azotado an tes.
— Se dice que e l C zarnoes m uy valiente, que tiembla cnando pa ia  

u n  puente p o re l ridlcnlo miedo de que hay  debajo agoa.
- ^ e  ha curado de ese miado, m ienlras que Cárlos XII, no se curará 

nunca de su ambician q u e le  llevarálejos.
— Con ta l qoe ls lleve i  Moscou.
— Si, ® trá s  det carro Iriunfiinle det Czar.
— No, lle v tte o  e l Czar atado i  U  cola de sn  caballo d s victoria. 
—B asta , señores, b a s ta : dijeron á ana los dos caballeroc que ba ­

b ian  permanecido testigos silenciosos, pero ®  indifereotes de aquella 
escena.

— Y tó ,  ennombre del d iablo, esclamó el m is  alto de  fes dos, vas i  
d a n o s  to  u b a ñ a , ya  no te  pedimos que la  abras.

Y los ® s  vigorosos estranjeros, ctono si se  hubiesen puesto ®  
acK rdo , ee apoyaron con fuerza eonfea la  puerta, ia  em pujaron, m  do­
bló, volvió en s ^ u id i ,  y  aprem iada según®  vez, estayó, se  huadió 
y  cayó ea doa pedaios i  la  caba’a .

— Si des®  iuego os hubiéseis espresa®  a s i ,  dijo e l  leñador qoe 
bab ia  vuelto á  eoeender la tám para i  lo®  p risa , os hubiera abierto 
mucho tiem po b a ce , pero tao pronto me decis que a r ó  eoroerdantes, 
tan  proaio me ordenáis que ab ra  en  nombre det r e y ,  y t« ® s  esas 
m entiras me asuslaban ... fiubtérals eonclnidi por ® drcoe que érais 
el u ®  el rey de Suecia y e! Otro e l ®  M oseovia,  peto felizmente, 
habéis cambiado ®  sistema.

- H e m o s  hundí®  la  puerta y vamos á  b u te ir te  Us coetillas, si m  
m etes esos euairo  caballoe en U  cuadra.

— Al in s tan te , caballeros.
—Y ® les  avena.
— E u  ab u n ® n e ia , caballeros.
— Y he® .
— E n  grande can tidad , señores.
— Y en  segni®  v e n d ríi á ® rao s  de com er, oyes?
— Eso aerá mas difícil, caballeroe,
- A a d a .
— Voy.

Míeolras que e l leñador c o s te r ia  tos cualro caballos i  ht cuadra, 
k »  cnalro e itranjeros encenditn fusgoen  el á trio , y a e  arreglabao 
p a n  disfrutar a 'gun reposo después de las vicisilndes de una noche 
patada entre la  nieve. M ieulras se s jc u d ia n , se observaban ®  airiba 
á bajo reo  m ucha atención. Aquel ®  los dos viajwos que babia guar- 
p a ®  silencio a s in iira i que Reginold disputaba coo su compañero
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era de una esta tu ra  muy alta  y  noblemente 
era grande, pero espresiva,  su frente dura y desarrollafe 
cejas fercces y  moTibles, coronaba dos ojos de un  estraordinano pofer 
de m irada y  de penetración. Los huesos maxilares y los 
en rostro estaban siempre en  acc ión , seoal de una grande sensiUiliiiaii 
nerviosa. Tenia el cuello l ib re , los hombros finos pero llenos, e l pecho 
levantado. Sus m anos anunciaban la  fuerza, sus piernas el v ^ o t  p n -  
mitivD que solo M encuentra en lo s  cazadores áe las m ontanas, üna 
teade finura feroz cubría aquel aparato enérgico hecho [tara tuchafl, no 
solo con loa hcanbr» , sino tam bién con los elementos. Toda su s u p ^  
rioridad se reasum U  en la  fuerza sin  mezcla de otras euahdades. Mi­
raba con ftierza, hab laba con fuerza , y pensaba con fuerza. Su perso­
n a ,  si e süc ilo  espresarse a s i , rompía e) a ire  en  medio de que respir 
raba. E n  cuanto á  su compañero de v ia je , sin ser tan  alto eomo él, 
ten ia una esta tu ra  m uy av en ta jad a : p o t lo dem ás, era mucho mas 
j6»en. Parecia no tener arriba áe veinte y  cinco años. Veíase en  é l la 
belleza serena y fria del n o rte , la  belleza eslava en toda su e iu v e ran - 
cia y toda su moiioie. Parecia lan  adicto á sn compañero como H egi- 
nold á Cáelos XII. Su am istad i  su  señor, si aquel hombre era su « -
ñ o r , s e  notaba en sus m iradas, á  la  vez afectuosasy respetuosas, en
so i menores movímieotos y  en todas sus palabras.

Veia con p e n a , que aquel á  quien asi rodeaba de cuidados, to m a »  
parte  en la s  fatigas de una hospitahdad U n  m al ofrecida, qne rom - 
p ie e  las ram as secas para alim entar e l fuego, que arreglase e a  e l suelo 
una especie de lecho eon la  silla de su  caballo y  con su capa.

V o l v i ó  el leñador de lac iballeriza , y entonces Reginold le flijo: 
— ¿Qué n te  darás de comer?

B ienquisiera daros p an , pero no tengo mas q u eb arm a; quisiera 
daros vino, pero no lengo mas qoe ag rard ien te  que quema como el 
fuego.

— S i crees por esas malas razones, verte  lib re  áe nosotros, la dijo 
el eslranjero que parecía merecer e l respeto de su com pañero, ta  
equivocas. Amigo mió, sabrem os h a re t pao  y pastales con tu  tu n e a  
y  algunos huevos que veo sobre aquella tabla. M anosá la  obra cam a-

Y el segundo de los doa estraojeros comenzó su  obra con una des­
treza maravtllosa.

— En cuanto á tu a g u a rd io ite , repuso al que ya  habia bailado , 
nnuca será  b astan te  fuerte para im pedirnos beber, ¿no es verdad ca­
ballero?   V , *
— Yo DO bebo aguardiente, respondió Cárlos X llá  q u ie n a c ib a .a d o  
Hrigirse el otro.

— ¿P uesqué bebeis, vino?
 Ni vino Umpoco, n i yo n i m i compañero, añadió CárlosX Il
— Si no bebeis n i vino ni agnardienle, entonces no bebeis nada. 
— Bebemos agua.
— A g u a ...A h .,. a g u a ...  Oa burlaisy  eslá m al hecho entre  gentes 

qoe 58 ven  por la  vez primera.
D uranle esta  diaertacion so tec  las bebidas, había puesto e l leñador 

sobre la  mesa un cántaro de aguardiente que inchnaba con esfuerzo 
M b re iic o p a  del eslranjero, enemigo del agua  y a b r e  la  da sacom -

^ * ^ ^ 'n o  ftiéeeis o n  m archante como yo, re p u »  Reginold, admirando 
el sab‘r  y la  dsalreza del estraojero en  m eter en e l hom o y saca r de 
r iy a lo e p a s l í ie s ,  os d iría , í  fé m ia , q u e é ra is  uo pastelero d istra- 

aado.
— jY  por qué se hab ía  de disfrazar oo  pastelero: r e p u »  éste con on  

movimiealo visible de amor propio heridoi
 S o  os incomodéis, continuó Heginoid, se  puede ser pastelero y

digno de aprecio Ignoráis que el general Menchicotf, e l b ra  o derecho 
del Czar Pedro A leiiow it, es hijo de un  piatelero, y  que é l mismo fca 
sidopastelero en .Voscowl

E l pastelero improvisado so caUÓ a l  instan te, aea  q »  no quisiese 
prolongar e l incidente, sea  que «nconlrase e l ejemplo de u n  general
salido d e  u a  pastelero, rehíbU rtaba s u  posiciou m om en liiea .

Después de haber echado agnardm ote para  los dos estraojeros, ha­
b la ido el leñador á  buscar en  un jarro  agua para  los otros dos. Vol­
v ía con U  tria  bebida, cuando el eslranjero a lio , detamendo el b ra 'o  
de Cári(»XU queaiaigaba  7» e l vaso de plomo, le  dijo:

 ¿Tal vez BOsepais una cosa?
— N o... ¿Cuál?

Voy á  decírosla, e im arada. Es que no hay  mas que vos, vusstro  
compañero, y C irios XU, qoe beban agua en toda la  A lemania, U  
R usia y la  Suecia. , „  .

-E n to n c e s ,  á  la  salud de Cárlos X II, respondió el rey  de S u a c a , 
mucho menos cortado que su compañero Regioold, a l qir hacer aque­
lla observarioB.

E l leñador, cuya fisooomia aun  no hemos diseñado, no llevaoa 
precisam ente sobre sus facciones e l carácter b ru ta l i  ingenuo de laa gen- 
le s  de su profesión.

E ra  un hom bre jóven lodavís, de pequeña esta tu ra , rubio, pevo 
firme y dispuesto en sus piernas, en  el ta lle  y  en todo su a ire ; sos ojos 
eran vivos, penelranles, y se hubiera notado, si ee h u b ia a  tem ido a l­
gunas dudas w bre él, que todo» sus esfuerzos leodian á DMderar y  dis- 
miüuic su fuego y  s u  aecion incisiva. Auoque parecia dedicarse por 
completo í  sus huéspedes, tenia sin  c e ra re l oido Halo y  e i ojo avizor.' . . .  . 1 .     . t . A— a A  AVI fLiWrlAl M%/«mcr>ál*L
Muchas veces se habia aumentado , y prei-izameate en  aqael mwnento 
hablan resonado silbidos en  el bosque NioguBO de  los cuatro e stran - 
jeroe habia observado aquellos movimientos y aquellos ruidos m iste 
r 'o » i  que parecian señales. ,  v

—Nos d irís  ahora, mal educado leñador, por qué t e  obstinabas en
DO abrirnos la  puerta?

— Vos sabéis como yo, que el país está  trastornado con la  guerra.
— ¿Y qné tienes tú  que perder con la  guerra, tú  que no tienes 

nada? repuso e l estraujero a lto , aquel euyo compañero había cesado da 
h acer tostar los paste les para venir á beber sendos vaw s llenos de 

' aguardiente.
— ¿Qué tengo que perder? respondió.el leñador, mucho.
—¿Pues qué ee lo que tienes?
— Aun cuaudo DO fuese mas que la v id i . . . .
— ¿En tan to , pues, la aprecias, imbécil?

La palabra dura , atrajo  uaa respuesta dura.
— SI, la  aprecio, pero no tanto  com» el Czar Pedro en este m om en­

to , respondió e l leñador herido.
— ¡Qué es lo que le  hace decir e » ,  grandiaimo hablador, q ce  e l Czar 

Pedro aprecia en  este momento la  vida mas que lú?
(Continuará.J

¿Adúnde va is  caballero 
caballero vencedor 
del torneo m as briilanle 
qne » 1  alguno alum bró?
No me detengas un  punto 
que harto  mi pecho e sp « ó  
b u l a  c a lza rla s  espuelas, 
boy  premio de mi valor.
— ¡Quedam ossolo esta noche!
— No me detengo mas, no.
Que m e quede ó que me vaya 
¿qué le  im porta , trovador?
¿Qué me im porta?... ¡De mis cantos 
no  sois el héroe vos?
Vente conm igo,  y  lo s  trovas 
empleo bailarán mejor.
— ¿Vais acaso i  o tro  torneo?
—Vuy i  un torneo da amor.
Dos años ba  que ofrecido 
me tieoe su c o ra z »  
para  coando calce espuelas 
la  doncella de Armengol.
 Vine ayer de su castillo;
antes de ayer se casó.
—No puede ser, que su mano 
cuando pa rtí me o frec ió : 
si tornaba caballera 
y  ya caballero » y .
— E l himno de desposada 
de m is labios escuchó.
— ¿Si me e n g añ a rte , villano? 
d ijo , y a l  tro ta  partió .

— ¿Qué buscáis en e l castillo? 
dejad goce su  señor 
la  ventura que bimaseo 
» b r e  su lecho esparció.
— ¿Tiene dúeño este cKtillo?
- C u a t r o  dias b a  eon hoy.
— ¿Se ha casado su  señora?
— ¿Q uién lo ignora sino vos?

Triste quedó el caballero; 
tr is te ... muy tris te  quedó; 
pero después de ua  inslante 
d ijo ;—Alienta corazon, 
que s i te  fa lta  uoa dama 
te  quedan tu  espada y  Dio».

lo s é  S. CE BIEDMA.
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ANUARIO
DEL

C I U D A D A N O  E S P A Ñ O L .

PWMERA PA RTE.—AtKAWQrE p a r a  18S6. 
SEGUNDA PA R T E ,— s o c io !* E s  d e  b s p a S a 

TERCERA Y  CUARTA P A R T E . - a v d a k io  d e l

CIC E A D A X O  E S P A .fiO L .

t í  "  " p a '- ' f r i "  reunidos enmes de Noviem bre. La cuarla  se irá  dando en 
e¡ c u n o  de  i íS S .

1 .’ P A B T E .
p,v^.,. ./I L . p * r «  I 9 S «

terceslres; áe los ju im ale j; agriculiura- h o n ir t ítu ra ^ ^ aH ^ L  ® de Jos cuerpos
cada m « :  higiene, coosejos para cada'm es; h'istoriAparí a d a  ¿ e r .  corpspoadiem es i

P A R T E :
B c o e ñ a  d o  E s p a ñ a .

ñaa ü t e :  « . p ,

3 .*  P A R T E .
. Anoario de l eladadano ospaool.

v o .-L e g is |M Í0B T iz a te  r e K i r i j » a “tor(fr^^ *>=!'

? s s s ? s i s ; s s s ; S S ¿ S S Í ^
gen te  sobre dinsion iudirial- [rihmwi j  * 9 ° *  Leei«lacion t ¡
de ju a g a d » : a r , n a l e Í f / b J a Í " ' í ““ “ ^ b , C ^  « e
b te id a  sobre Tesoro; dirección de coolahilida’d- de Ja d í S  íi»  e ^ a -
e»; propw*; beneficaDcia; m aestrazcos- b a ld f o , '/ .m . . "  M ciona-
i iu a s  j  medias anatas: b t e i a .7  iupo iec ti:  u i a c » ;  ¡a l:

tribuM lea y juntas; sociedades ecoDimiMs: mMeda- '¿ í í k J Í  establecida:

a s v * r ' “ “ ' •  « » ¡ ™
OBRASfi P E B E IC A S .

y Mírina: p laaasfuerie^orJeD aD M s^^ifa®  “ P"® !)
dad miliUr.- T ia r iilo d e le jé rc ito ; eo ieriogeoeral *^® '“ 'S‘" 0'o a  m ia u r :  « n i -
' ebal e tia : lofanteria: cuerpo de  veierioar.a t e  ¡tar- o f i- ,s i£ “ frW leria: ingeaieros: 
bibliotecas: militares: reem piiw deí e j é r í U o % u X s - r a " s v i s l a s f  retiros:
'IS « :  cxeociODes fisicas, etc.-M AUXA - l 2 £  milicias provia-
r'Di: u.-uciianaa: cuerpo general de la a r m a d ^ / ^  '*  «le J« m a-
U iciuada: guardias marinas: cuaslpuciores I  J '  '** P'feios de
ariiiAda; vicariato: u a id a d ; dirección general de l í  r*'® «'‘ «ueislracion de la
te ta s :  b e rg a n lia -g ile ta s iv a ^ re s : ?o fb ^ n  • / o f e l a / ^ t e ’ n r . “ £ " * ^ « s :  f r "

P A R T E ;

. . i i« e u lro ‘( » 7 r ^ t c ó 1 ^ 7 a ® r « ! ’'írcI7o® /^^^^ 'e j  -¡e reía-

£ ; / . í ,T i V .i S '” b

eaju iciam iealos: procedim ientos: ira ire lra  b t í ' 
l í  1 'Usí''ucciflD púb lica;  lealros-fDÍ™ ia,c

É ? # « S S £
C?r^ / l í *  á  y  o b l i g a b a  de e / Z d ^
el n rlíT”  ‘‘e "“ y a* ‘Datarias omiiimns hacer m er-
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